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Resumen: 

 Este  relato es el primero  espero les guste,  esto  sucedió en una 
cocina economica donde  trabajo actualmente. 

Relato: 

 Hola me  llamo Silvia  y  tengo  cuarenta  y un años,  tengo marido y 
dos hijos  varones, que son  gemelos de 21 años,  ya que me
embaracé jóven  y me  dejé coger  por  un muchacho muy guapo que
 trabaja en la  cocina. 

Tengo  como  un año  trabajando con  Teresa una señora que  me 
ocupó a   trabajar en una  cocina economica,  vendemos  comida
para llevar y también para  comer  ahí,  mismo lugar donde trabaja
con nosotras un muchacho de 22  años que  llamaré  Ernesto,  él 
tiene como cuatro meses  atendiendo las mesas  y  trayendo  los
comestibles del centro de  abastos ya que maneja muy bien.  Desde
que ese muchacho  entró  a trabajar con nosotras, me puso 
cachonda  , caliente,   pocas  veces había  sentido  esa  sensación 
de picor  en mi  panochita, pero  recordar a mis  hijos  varones que 
tenían  supongo  la  misma  edad que  Ernesto me  hacía pensar en
otra cosa. 

Así pasaron los días,   y  yo  disfrutaba  solo  con  ver  a  Ernesto 
atender las mesas,  veía sus tremendas  nalgas y  me las imaginaba
duras y  tiezas y  ese  tremendo  racimo (  que  cuando  no me 
miraba  se adivinaba  grande  y paquetudo ) A él  no le  era
indiferente ya que  varias veces lo caché  mirándome el  culo, 
Ernesto es un muchacho  alto como de 1.74 de  estatura , moreno de
 bigotes,  cosa que me  exita mucho y  a veces  traía  camisas 
abiertas por lo que se miraba  el pecho lleno de pelitos y me  mojaba 
mi  ragita mientras seguía  picando el jitomate. (  tiene el  cabello
largo  con una  coletta lo que lo hacer  ver tremendamente  sexy,  
Hasta  qué  cierto día, la doña Tere  tuvo que  salir con unos
familiares a otra ciudad y me  encomendó la  cocina,  desde el primer
 día ya  solos con  Ernesto  sentía ganas de coger con él,. y  supongo
que él  sentía lo mismo, cuando pasaba  muy cerca detrás mío en la 
barra y  sentia su cuerpote muy cerca,  ya para el sábado
comenzamos  a recoger todo y a limpiar, serían como las cinco de la
tarde,  luego me  dijo que si podía invitarme  una  cerveza que  hacía
mucho calor., 

Le dije que si,  ya que  era muy  buena oportunidad para hacerlo con
él, antes de continuar quiero  decirles que  estoy  nalgona, 
chaparrita,  tetona mis  melones miden  36 b y las  tengo  aún duras, 
luego de tomar un par de cervezas,  comenzo a pasar detrás mío y
acercandome su  cuerpo,  cosa que  yo  hacía  un gémido  de  (
aaahhgghhh )  cada vez que sentía  su  cuerpo cerca y  se  animó  y
me  dijo  ¨ Doña Silvia esta muy bonita ¨gracias Ernesto , - tú 
también  eres un muchachote muy guapo-  fijate  casi  tienes la  edad



de mis  hijos gemelos,  entonces me  dijo ¨ y ando   bien caliente 
doña  Silvia ¨¿   Usted estaría  dispuesta  a coger conmigo  ahorita ? 
balbucee un poco  ¿ ccoo   cómo ? 

Si doña Silvia,  traigo ganas de cogermela desde que  entré  a
trabajar  aqui,  usted  tiene un culito tan  rico  y  se ve  apretado  que
me  gustaría mamarle toda su panochita ,  cóimo vee ?  ya no dije 
nada,  sólo me  dejé  llevar cuando sentí  sus brazotes al  rededor  de
mi  cuerpo y nos besamos ya  con ansía,  sentía como  me metía
toda  la lengua y como me  tocaba mi puchita  ya  mojada,  mientras
las puertas de vidiro  ya  estaban  cerradas y la gente pasaba afuera
sin  advertir nada. 

Luego me  puso  empinada en la barra y de un tirón me  bajo mi 
pantalón estrech  de mezclilla y  comenzó  a mamarme toda la  ragita
 ya  bien mojada y al mismo  tiempo  ,  yo  sentía como me pasaba
toda la lengua por el  culo, me  escupió saliva  en el culo un par de 
veces y luego me  la limpiaba,  dándome más y más placer con su
lengua  en el  ano,  luego se puso  de pie,  y  se  bajó  el  pantalón, 
sacó  entonces  su  ¡  vergotaaaaaaa  ¡  Ahy mamá mía que  cosota 
tiene este  niño y  me  dijo  ¡ ahora  chupemela  y llenela  de  saliba 
para metersela toda hasta el  fondo ¡ 

Descendí incrédula  y  él  mismo  mela metío en la boca,  la  sentí a
deliciosa y  caliente,  estaba super rica  y  gorda, la mamaba  llena de
gula,  hacía  como dos meses que mi  esposo me  cogió la última 
vez y  por lo mismo la veriga  ya me  goteaba  copiasamente, luego 
él  mismo me tomó por la nuca y me hizo  engullirla casi  hasta el
fondo (  haciéndome tener  tremendas arquedas ) y decía  a manera
de órden ¡ toda  , comasela toda  hasta  adentro  a ver todaaaaaaaa ¡
  así la  estuve  chupe y chupe ,  sentía  su  grosor  delicioso  y el
sabor de su pito me  encantaba, luego me entró más la gula y lo
recargué en la barra, abriéndole las nalgas le chupe el  hoyito del
culo  ,  cosa que lo hizo exclamar  lleno  de gozo  ¡  si si  chupeme
todo el  hoyo que  rico  Silvia más más ¡ Gocé  bastante ya que 
Ernesto  es un muchacho muy  higiénico y  sabía delicioso su culito,
mientras mirába su  tremendo  culo abierto  lleno de  pelitos, 
mientras le hacía una  rica  chaqueta por delante con las dos
manos....

Luego me  levantó de las chiches  apretándomelas,   y sacó todo el 
pantalón quedando descalza toda encuerada ya que  también me
quitó  el  chichero,  me metió la vergota de frente por la  vagina , 
entró  duro  y despacio  pero  hasta el  fondo, casi  ¡ sentía que me 
venia en chorros ¡  entraba  y salia como  un pistón engrasado  y la 
gente  seguía  pasando  afuera,  mientras sentía la  respiración de 
Ernesto  agitada dándome  una  rica  culeada,  luego me  puso 
empinada en la  barra y me  abrío las  nalgas y me  enterró toda la
macana  hasta dentro  de  golpe, que me  hizo  ver el  cieloooooo  ¡ 
hay papasito  que rico  ¡   si mis  hijos  me  vieran  bien  enchufada
por un muchacho  casi  de su misma edad,  pensaba yo ....



Mientras Enesto  seguía   culiandome  bien duro, sentía  como  me 
chocaban  las pelotas peludas en toda  mi  verija, Sentía  como me
entraba y me  partía en dos  ,  esa  tremenda  verga  jugosa y llena
de  leche,  comencé  a apretar mi perrito  y  como en  cinco  minutos
sentí como me  inundó  de leche  toda la panochita,  luego que  se 
vino a  chorros,  yo  aún  empinada en la  barra, él  saco  de un tirón
la vergota  y  en ese momento patas abiertas, ví como  de mi  coñito 
cayó una gran  cantidad de mecos  en el piso y luego Ernesto me
pidió que me  dejara tomar una foto  con su  celular en el coñito
escurriendo  y lo  dejé....

La  verdad que no  me  arrepiento  de haberle sido  infiel a mi 
esposo, porque Ernesto  bien vale la pena,  después de eso me 
cogió dos veces más,  pero  eso  ya  fue  en un hotel y  después se
los  contaré.  (  Ya me cogió  también por  atrás ). 


